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La empresa Gas y Petroquímica de Occidente (GPO) es una subsidiaria de la firma 
alemana Proman.

En la última década ha intentado invertir en México con un proyecto de producción de 
amoniaco y urea para la exportación.

Para producir estos químicos que son importantes para la agricultura tradicional se 
necesita gas natural, un puerto logístico para la exportación y vías de comunicación 
directas. La empresa vio en Sinaloa ese potencial en una región llamada Topolobampo.

“La llegada del gas natural a Sinaloa, a través del gasoducto que atraviesa desde el 
sur de Texas hasta los puertos de Topolobampo y Mazatlán, es una gran oportunidad 
para detonar el surgimiento de la industria petroquímica en el estado de Sinaloa, y 
establecer un polo de desarrollo que impulse el progreso de la entidad”, describió la 
empresa en su sitio de internet.

La empresa tiene inversión suizo-alemán con un fondo inicial de 1,250 millones de dóla-
res, la cual tiene planeado que servirá para la construcción de bodegas y áreas de 
producción de los químicos, así como para un esquema de recuperación de la bahía de 
Ohuira como una acción de mitigación ante las afectaciones previstas por la Secretaría 
de Medio Ambiente y Recursos Naturales.

De acuerdo con la Secretaría de Economía, este proyecto prevé en un periodo de 10 
años una inversión total de 5 mil millones de dólares, se proveería hasta 770 mil tonela-
das anuales de amoniaco y 700 mil toneladas de urea para el mercado local y nacio-
nal, así como para exportación. En Sinaloa las actividades agropecuarias significan el 
7% del Producto Interno Bruto.

El 26 de noviembre de 2019, el gobierno de México dio a conocer el Acuerdo Nacio-
nal de Inversión en Infraestructura del Sector Privado, en el que se incluyó la construc-
ción de la Planta de Amoniaco en Topolobampo.

“A través de esta inversión, GPO abastecerá gran parte del mercado nacional de fertili-
zantes que son necesarios para la agricultura, garantizando el abasto oportuno a 
precios competitivos, lo que fortalece las cadenas de valor del campo, al tiempo que 
aporta de manera sustancial un gran impulso al desarrollo industrial de la región”, 
indicó la empresa en sitio oficial de internet.

La realización del proyecto depende de la aprobación de los grupos indígenas de la 
región de Topolobampo, a quienes deberá informarse sobre los efectos que tendrá la 
construcción de un proyecto de esa magnitud en esa región lagunar considerada un 
área natural protegida con importancia internacional.
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Monografía de 
la bahía de Ohuira

El Sistema Lagunar “Santa María-Topolobampo-Ohuira” fue designado como Sitio 
Ramsar en el año 2009 -un lugar de importancia internacional-, con el número de regis-
tro 2025. 

La superficie designada es de 22,500 mil hectáreas, y lo conforman la Laguna Santa 
María con 4,000 hectáreas, Topolobampo con 6,000 y Ohuira con 12,500 hectáreas 
de superficie. Dentro de esta área se encuentran 8 islas, y 6 de estas se ubican en la 
Bahía de Ohuira: Patos, Bledos, Bleditos, Tunosa, Mazocahui I y Mazocahui II.

En esta región habitan pueblos originarios de la Nación Mayo-Yoreme, que tiene una 
cosmovisión asentada en la conexión con la tierra, el agua y el aire.

Este humedal se encuentra en medio de los pueblos de Ohuira, Muellecitos, Paredones, 
Lázaro Cárdenas, Campo Nuevo, San Carlos y Topolobampo.

Este lugar alberga aves playeras, es un hábitat crítico del delfín nariz de botella, es 
también zona de cría y alimentación de las tortugas prieta y carey, así como de peces 
y crustáceos de importancia comercial, de acuerdo con un estudio realizado por la 
Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad (Conabio).

Datos del Consejo de Desarrollo Económico de Sinaloa (Codesin) establecen que hay 
alrededor de 10,000 habitantes en esta región, donde las actividades principales se 
concentran en la pesca, venta de mariscos, el turismo, comercio y agricultura.

Los pueblos Mayo-Yoreme tienen alrededor de la bahía sus sitios sagrados, donde hay 
centros ceremoniales congregados en torno a un santo levantado en cada comunidad, 
que sirven para la preservación de sus creencias y la lengua.

El Instituto Nacional de Pueblos Indígenas (INPI) documentó en una etnografía que los 
mayos comparten con los yaquis su origen, lengua e historia; son dos culturas hermanas.

“En sus ritos, cantos y danzas, el papel de la naturaleza, como ente proveedor de su 
mundo, se expresa en el carácter que desempeñan danzantes como El Venado y El 
Pascola. Es un mundo donde se canta a las flores, a las aves y a los venados”, señaló 
el INPI.

“Otra influencia se debe, desde la acción de los jesuitas, a la fe católica reflejada en 
la veneración de ciertas divinidades como la Santísima Trinidad, San José, San Francis-

co, etcétera; ambas influencias, amalgamadas, interactúan en sus tradiciones, 
fiestas y creencias”.

Estos pueblos tienen un profundo respeto por la naturaleza y sostienen su organización 
con compromisos a través de mandas y promesas con acciones individuales, pero en 
favor del bien colectivo.
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